
PRIMERO:- ASPECTOS SUSTANTIVOS. 

(…) 

1.- Con carácter general y para la debida protección del menor, a fin de lograr a la 

mayor brevedad la normalización del régimen de visitas o de custodia en su día 

establecido, no procede la compensación de visitas no disfrutadas o estancias no 

realizadas.  

 2.- Sin perjuicio de lo anterior, para aquellos casos excepcionales en los que, por interés 

del menor, se considere conveniente la compensación, deberá tenerse en cuenta que no 

son equivalentes los tiempos de disfrute con los menores durante el confinamiento en 

relación con las estancias en situación de normalidad.  

  

Asimismo, en interés del menor, se insta a los progenitores a alcanzar acuerdos,  ya que 

son ellos quienes mejor conocen las circunstancias particulares que concurren en su 

entorno familiar y  las necesidades concretas de sus hijos menores. 

  

Sin perjuicio de los acuerdos a los que puedan llegar las partes, se ofrecen las siguientes 

orientaciones generales, para los supuestos excepcionales en los que fuera procedente la 

compensación: 

  

I.- Visitas intersemanales, con o sin pernocta: No se recuperarían. Se trata de estancias 

de corta duración, cuya recuperación vía compensación no atiende a la finalidad de las 

mismas (asegurar el contacto frecuente con el progenitor no custodio), además de ser 

perjudicial al interés del menor por cuanto que dificultaría la normalización en sus 

rutinas. 

 

II.- Visitas de fin de semana: En los supuestos excepcionales a los que antes se ha hecho 

referencia, se podría recuperar por cada dos fines de semana no disfrutados, un fin de 

semana adicional, cada mes, o añadiendo tres días a un período vacacional. 

En el supuesto de que dichas visitas hubieran de llevarse a efecto a través de PEF no 

habrá lugar a dicha compensación, por imposibilidad manifiesta,  habida cuenta de la 

sobrecarga de trabajo que pesa sobre los mismos. 

 

III.- Vacaciones de Semana Santa:   Se podrían recuperar añadiendo dichos días a los 

periodos vacacionales. Si la Semana Santa perdida fuera completa, se podría compensar 

con cinco días y si fuere de la mitad con un tiempo equivalente. 

 

IV.- Guarda y custodia compartida: En caso de custodias compartidas por periodos 

semanales alternos, se considera un criterio equitativo (en atención al razonamiento 

antes expuesto de no la no equivalencia entre los tiempos de disfrute con los menores 

durante el confinamiento en relación con las estancias en situación de normalidad) el 

establecer una compensación futura de tres días, como máximo, por cada semana no 

disfrutada, que se agregarían a las semanas correspondientes al progenitor  afectado en 

los meses consecutivos siguientes (excluido el periodo vacacional de verano), pues de 

este modo se garantiza la necesaria alternancia de convivencia de los menores con 



ambos progenitores (10 y 4 días, respectivamente)  y se evita que los menores no 

convivan con uno de sus progenitores durante tres semanas consecutivas. No se 

considera recomendable acumular todos los días perdidos recuperables y adicionarlos a 

las vacaciones de verano, ya que ello podría producir un grave desequilibrio entre los 

progenitores en el reparto de los tiempos de ocio de las vacaciones de verano, que 

carece de justificación razonable. 

En el caso de custodias compartidas con tiempos de convivencia alterna distintos a  la 

semana,  podría aplicarse un criterio análogo al expuesto para las custodias compartidas 

semanales. 

Las anteriores pautas pretenden dotar de seguridad jurídica a todos los afectados, 

además de evitar indeseables dilaciones por el desmesurado incremento de la 

litigiosidad que se producirá y no condicionaran las decisiones que puedan adoptarse en 

cada caso concreto. 

 

SEGUNDO.- ASPECTOS PROCESALES.  

1.- La aportación de la documentación reseñada en el art. 5.1 del RDL es requisito de 

procedibilidad. 

2.- Las acciones reguladas en el artículo 3 son acumulables entre sí. 

 

 

 


